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PRECIOS BE SlI^CRIPCfON 
, En la Península: Un raes, 2 ptis.—Tr s meses, 6 id,—Extran 
jero.: Tres meses, 11"25 Id.—La suscr pcióu se contará desde 1.° 
y i6 de cada mes.—La correspondencia á la Administración, 

pĵ edacdón ^ Administración, M^^'^^ 2-4 
MARTES 10 DE MAYO DE 1904 

("ONüICiONES 
El pagc será siempre adelantado y en rajtálico ó en letras de 

fácii cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oaumirlm 
J6; V J. Jones, Fauburg-Montmartre, 31. 

Teníamos fazón 
• La lisia de suscripción de obliga­
ciones para el desagüe del Llauo 
^^ Beal, publicada ayer por I£L 
-̂Go, DOS la da completísima. Te­

jíamos razón. Para una obra de 
J;*nla importancia cual esa en que 
íundan sus esperanzas los mineros, 
•'̂ bía en Cartagena capital bástan­
le. 

Y lo ha habido. Ua millón de 
Plastas se pedía y se ha ofrecido 
¡*̂ *yor cantidad. El Banco de Gar-
íígepa que ofreció quedarse las 
obliga«ioQ0j que no fueran suscri-
***t ha tenido que conformarse á 
** Participar eo el negocio, por 
^»e no ha que lado ninguna obli-
Sación por suscribir. 

A b̂ora sí que puede asegurarse 
"̂ ® ©1 desagüe es un hecho. No he-
"|os dudado nunoa que fuese obra 
^^Me; pero jamas ha podido aflr-
•"^Pse como ahora, por que no hay 
y* ni siquiera una sombra de obs-
Ucui 
ción 

o que se oponga á su realiza­

rá má*s ó menos el instan­
do qué Séán expulsadas por las 

^8 las aguas subterráneas; 

te 

y^^ ana vez aquellas instaladas 
y oi08!,l(3« diques naturales que 

^ulieoijn el líquido encerrado^ 
Wrerá éste buscando los pozos 

P̂ f"» ser extraída ejQ grandes can-
idades, en las necesarias para 

Que Vaya decreciendo el nivel. 
Y** se trabaja para llegar á ese 

'''dómenlo. Los ingenieros del des­
agüe practican ios eslu.lios pre 
^"«"fores de la inslalacion. El ma­
terial está seguro por que hay ca-
t'Hai para adquií-irlo. 

'̂ '̂  "qwe oeeesilaba este negocio 
ponerlo en movimiento y ya 

jg "^ueve. Ha bastado un poco de 
y otro poco de buena voluntad 
* que lo que apareciera al [n iu-

haya transformado en cómoda lla­
nura. 

Lo más difícil está ya hecho; y 
lo más difícil era aunar volunta­
des; alentar esperanzas; despertar 
la fé en ios tocados de tibieza; des 
Iruir los pesimismos que tan daño­
sos son á toda iniciativa; conven­
cer a los interesados para contri­
buir con elementos propios a la 
obra de ellos mismos, á la obra co­
mún. 

La labor ha sido sobradamente 
ruda y tiene valor incalculable que 
es muy de agradecer y de aplau­
dir. 

Y nosotros de veras la aplaudi­
mos, esperando ansiosos el instan­
te en qué salgan i la superficie las 
primeras aguas. 

En los Estados Uaido4 Be lia adoptado un 
I iiuuvo fusil que mata ia\» gente que todos 

lus Hiitignos, 

Entre la naturaleza y la ambición nos 
VHU á aniquilar, 

Ccuaudo uo nos pone la carne de gallina 
lii primera, con el morbo astático ó la peste 
bubónica, nos sale al paso una gnerta de 
razas cual la que baa encendido Rusia y el 
Japón. 

Eso si, todos los liombfM son herma­
nos. 

Y fraternalmente se administran unos á 
otros nioy sendas paliza^. 

¡Vaya una cuenta que vamos á dar del 
quinto niaiidamtento cuando nos las ajusten 
en el otro mundo! 

Ideemos: 
«Mientras el general F«rrái>diz, confor­

tado por los consuelos y consejos del señor 
ura, se dtiilicó syer á exponer á lo-i po 

lioilistas sus pliuic's regeiuiradores de la 
Mrtiina, en Ffrrol erwn festejadas con ro' 
gocijo unánime las noticias de Madrid, 
afirmando que el general Ferráudz h bí» 
dimitido.» 

-(Crueles! 
¡Un !io;nt)re que se propone construir 

dos grúas y uu buque de vela, echando de 
eso modo los cimieotos de una escHüdra 
potente! 

8(Wi us ted regenerador para que en CMít 

le pongan mala cara y se alegren en el Fe­
rrol de su cttida, 

¡SI hasta ahora no ha hecho el hombre 
otra cosa que suprimir QÚ jornal á los obre» 
ros! 

Dice «El Globo.: 
«¿Quién habla de crisisi ¿Quién supone 

que el Sr. Dato está haciendS de Juan Mo­
lina y preparando el toro al maestro Mau­
ra!» 

Oiga usted, compañero: ¿Se puede saber 
quién es el toro! 

í 
La gentti coletuda (nada de chinos) anda 

revuelta estos dias con la campaña que los 
perióJicos taurinos han emprendido contra 
la manía de los «toreritos de nuevo cuño» 
en aplicaí se apodos conocidos y acredita­
dos de largo tiempo por otros diestros. 

En un principio, esto de los apodos en la 
toreria, tanto de á pie como de aupa, sar­
gia espontáneamente y al ñgurar en el oar-
tel se consagraba lo establecido por la cos­
tumbre y al uso general, 

Asf empozaron los grandes maestros Cu­
chares, r^gartijo, Frascuelo, Ouerrita, 1 M 
Calderones, etc. 

Ahora, á las generaciones nuevas de to­
reros de empuje les ha dado por adoptar 
motes ya fogueados, que á guisa de marea 
de fábrica les abi en las puertas del tavot 
público, y lo que antes era una especie de 
insignia personal, se ha convertido ya en 
explotación abusiva. 

Escritores profesionales de. gran autori­
dad en la materia, qu* «^ Mowau á las co 
lumnas de los grandes rotativos, estftn es 
caudalizados, y con razói^ de que siendo 
Mazzantini apellido ilustre en la torería na 
cioHíi!, se conviertr,, por ejemplo, en alias 
de algún maleta distinguiílo. 

¿En qué se funda -dren un insigne revia 
teto taurino—un novel torero valenciano 
para apodarse «Ali^abeño do Valencia» si 
tal c;i iftcativo sólo eg aplicable á qnien sea 
natural de la Algaba! 

Tiene razón que le sobra el ilustre cofia 
de y sus razou¡imientos no tienen vuelta de 
hoja. 

Razonadamente uo puede haber madri­
leños de Bilbao, es un decir, ni «Quinitoa» 
cuyo nombre de pila sea José, pero ¡váya-
lea usied con re-.órlcas á los esforzados dies 
Iros que salen al redondel *cd1i iíiás fuerza 

que un automó?il y más empuje que uu 
torpedo jnponés! 

Cree el revistero de autos, que esto da 
lugar á equivocaciones lamentables y que 
no sólo los biógrafos sino los empresarios, 
apoderados y demás personal afecto al ra­
mo, pueden confundir lastimo-amenté las 
especies y á lo mejor estando en la idea de 
quo 80 trata de un diostio de primera Ola ó 
como si dijéramos de una estrella de prima­
ra magnitud en ni cielo dol arte taurino, 
resulta que el interesado es, no digamos un 
«ridícuins mus», pero sí un principiante 
de los más endebles, un novato, y á lo su­
mó un genio de la torería en estado de ca­
nuto, 

iPero quien tiene la culpa de todo esto! 
Los piearanes de los críticos y revisteros 
profesional^, que aceptan como buenos y 
aoténtJetMy legítimos, apodos y motes de 
verdadero «donblé». 

De nuMÍtrariM nn poquito rigurosos en la 
materia bien pronto se acabaría este beren-
genal. 

Sea eomo quiera, oi heclio es que ya na­
die sabe por dónde se anda en cuestidn de 
dioses mayores y menores en todo lo relati­
vo á la torería nadante y moliente; y lo 
qao es, eomo viesen aprendices que jamás 
8« les nombraba en tos periódicos del gte -
mió como á ellos se les antojó apodarse, 
apropiándose motes qoe no les pertenecen, 
bien pronto qqediwía corregido el defecto. 

Por fortana, eo Im otras torerías, en la 
política, laiiteraria, IA financiera, etc., no 
se conocen tales abuso». 

En el cartel fusiomista uo ha figurado 
más ^agasta que el propio y auténtico don 
Práxedes; en el de la dramaturgia no se ha 
puesta moños «oíao v«rd*dero Gehegatay 
n á s que ei legítimo D. José} ea e l dé la ft-
uanza, nadie ha figurado come ViUaverde 
de tanda, más que «I acrisolado y bien pa 
aado por tamiz don Raimundo. 

Eso de recoger apodos ya acreditados es 
muy cómodo, per» uo se estila entre genios 
de buen» ley, y el propio D. Quijote de la 
Mancha no intentó ni pretendió jumas 
apropiarse nombre ajeno para si ni paia su 
cabalgadura, «y así después de muchos 
nombres que formó, borró y quitó, añadió, 
deshizo y tornó á hatíer eu su memoria é 
imaginación», «I fin, vino á llamar á su ro­
cín, «Rocinante», y á sí propio se dio el re-
tumbiuito nonjbre do D. Quijote. 

Aprendau pues, y mírense en este claro 
y limpio espojo los toreros de nuevo cuño, 
y cese ya la confusión y la duda para que 
la póatei'idad uó tenga que andar vacilan te 

cuando se trate de esculpir en mármoles y 
bronces los altos hechos y memorables a n o 
jos de los futuros diestros. 

áb«l Imart. 

1 km Je yim 
Ayer comenzó á operaren su uuovo do­

micilio la entidiid económica do dicho nom­
bre, fundadii iiac© apenas cuatro años por el 
Conde de Ronmuones en esta población. 

Admira ver el camino que ha hecho en 
tiempo tan breve. Fundada en casa de al­
quiler, ofrécese hoy domiciliada en local 
propio. Reducida entonces exclusivamente 
á operar dentro de las murallas, se ha ex-
tendide rápidamente y de un modo seguro, 
y hoy tiene sucursales en Murcia, Lorca, 
Águilas y La Unión, á cuyas poblacionei 
ha llevado los beneficios y ias focilidades 
propias de esta clase de establecímieu' 
tos. 

Al instalarse en el nuevo domicilio ofre­
ce una importantísima mejora: las cajas de 
alquiler, en las cuales, y mediante cortísi­
mo precio, puede guardar cualquiera su 
dinero al amparo de siniestros y asaltos de 
ladrones. 

Ese departamento de las e»)a8>. en el 
eual está también la particular del tstable-
cimieuto, es uua obra importantísima que 
honra al Sr. Ramos BasQuñaiiii qu» ia ha 
dirigido. Esun dobto , bloque ,de acero y 
hormigón, dentro el un^delotr^ , en cuyo 
interior se guardan ios caudales y al cual 
dan acceso cuatro puertas enormes de ocho 
mil kilo* de peso entre todas. Cada una 
está dotada de un aparato de reloji-rfa com • 
binado de tal ¡nodo con la cerraduia que 
es imposible abrirla fuota de las horas de 
despacho. 

Bace poco tiempo dimos cuenta dol es­
tado floreciente de esta sociedad, floreci­
miento que se dube al presidenta de la 
misma señor Conde de Ronianoues y al di* 
rector dul Banco D. Joaquín Paya, dos po­
derosas voluntadas que le garantizan un 
porvenir más lisonjero cada día. 

Nuestra enhorabuena para l«« dos, para 
el personal del establecimiento qne les 
ayuda y para la reg'ón, que merced á ese 
Banco encuentra hoy facilidades que antes 
no t«nía. 

DK PORTMA.N 
Ayer salió de este puerto el vapor espa 
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Más á últimos de septiembre tuvieron que separa r -
'®> sin saber si se volverían & ver . 

«lorge, como hemos dicho, pertenecía al oaarpq de 
ejército que mandaba el raarisctl Sonlt; y Goftavo 
f i é á servir en el que mandaba el mariscal Launes. 

.£o-el momeóte de separarse , quizás para siempre, 
doa tavo dijo á J o r | ^ : 

—Hermano, podría suceder que muriese; en ooyo 
oaso te oonflo la felicidad de Eagenia . 

Jorge prometió á G a s t a r e reemplazarle, si desgrii-
ciadaínente se realizaran sos previsiones, y él mismo 
Sobrevivía. 

Kl genio de Napoleón habia invadido ia Alemania: 
•I Austria habla espiado cruelmente sus tentat ivas, y 
la Europa entera , á escepoión de Ing la te r ra , se habia 
sometido á la voluntad del vencedor de Ansterli tz. 
**8 esta dominación pesaba a l a s potenoías coüticen-
lales sin eiBsár esoltádas por el gabinete inglés que 
Proonraba por todos les medios atraer las i. la guer ra 
Tjar»>re8*ir*at á l a G r e n Bretafia de Ids designios 
«OBtiles del emperador . 

LaPr t i s í a , que hast* entonces habí» permanecido 
en nna neutra l idad de mala ley, \&\>ik conolnldo con 
Ja Rusia un t ra tado de alianza, onyo objeto era espnl-
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sar á Napoleón de Alemania. Esta coalición era la 
cuar ta que se organizaba para oponerse á ¡a marcha 
ir .vasoradel gran guerrero , que ni un solo instante 
80 habia engañado acoroa de ias Intanoiones secreta­
mente hostiles de la monarquía prusiana, y saliía, á 
no dudarlo, que aquella potencia solo habia cedido al 
miedo, al no ligarse con los enemigos de la Francia e n 
la campaña de 1805. 
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Napoleón en Bamberg, recibió un nlt imatnn amena­
zador. Fiel á sus hábitos, respondió á él con el vigor 
y la rapidez de sus operaciones militares, 

Al día siguiente, oasndo el ejército piusiano atra­
vesaba la estensa selva dy Thur inge para sorprender 
á los franceses, el ejército de Nupoleón dividido en 
tres cuerpos al mando de Soult, Lannes y Bernardo-
te, dio principio á ana serie de viotorias inaudi tas , 
cuyo estreno redando en honor y gloria del mariscal 
Sonlt. Se apoderó de Hoff, y con ia rapidez de sus 
movimieotos arrojó sobra Sobleitz un cuerpo conside­
rable de tropas prusianas. 

Jo rge se distinguió en este encuentro y fué nombra­
do cabo sobre el campo de batalla. 

E r a su primer, pa to w la ea r r e r a mtUtar.. 

Bernardote remató lo que babla émpceftilo iM eiar is-
oal Soul; y el dia 101« división del marisésl Lannes 
« leon t ré la Yaogaardia prusiana e» Saurfield. 

El mlstiío principo de PruSia venia al frente de las 
tropas enemigaB; más ni su valor personal, ni su pe­
ricia pudieron nada centra el valor y denuedo del 
ejército francés. 

Murió en el campo de batalla, y éon él perdió la 
^ rns i a seiscientos hombres, treinta cáfiones'y más de 
mil prisioneros. 


